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Material complelo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Instalaciones de máquinas de ex-

liacción y desagües. Especialidad 
v3 cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, niandri-
les y toda clase de maquin ria. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
VIERNES 4 DE MAÉ:0 DE I8S8 

- 4 - v - i ^ K 

CONDICIONES 
El pago será siempre adélaii^áo ']̂ 0fi.inetáHc« éan>iii|t«ui de 

fácil co'bro.-Corvesponsales ei^-E^ís, 4» iQcett«,4ue CMti^nin 
61; y J. Jones. Fanbonrg-M(mti»»itM, Stí . ¿ i JLAO 

üel ló al 2ü del conrriele mes 
saldrá para Málaga el conocido y 
afamado 

DENTISTA ITALIANO 

DR OVIDIO CIGM COMASTKf, 
y estará ausente basta la feria, en 
cuya época regresará para aten­
der ^ ^ numerosa y distinguida 
c-lieclela. 

Consulta permanente. 
Callt Honda, 11, principal. 

Í E S P A Ñ A ! 
i l 

Corría el año de 1839 y todavía 
contemplábamos los indescripti­
bles hoi'rores de nuestra guerra 
civil. Padres contra hijos y her­
manos contra hermanos arrasan­
do sus liogares se batían encarni­
zadamente sin cuartel ni tregua, 
en pos de aquella causa que nació 
pérdida, y de una paz ilusoria á 
cuya sombra aun habían de pros­
perar lamentables y espantosas 
hecatombes, que enrogeciendo mil 
veces más el suelo de la patria co­
nocimos con el nombre de «¡Pro- ' 
nunciamientos!» Funesta frase que 
vino á profanar la castidad de 
nuestros diccionarios, haciendo 
correr la sangre de D. Diego León, j 

y á convertir á la heredera de Pe-
layo en esclava de sus esclavos! 

Los celos belicosos son los peo­
res de todos los celos, y no hay 
nada más codiciado que la palma 
de la victoria, cuando la mano del 
héroe va á cogerla; un trono para, 
dos reinas era un imposible y 
pronto había de desaparecer la ii-
bei-al Cristina, siguiéndole no tarde 
el que había contenido con una 
mano los horrores del absolutis­
mo y con la otra el empuje de la 
intervención extranjera (1) que 
amenazaba invadir otra vez el pa­
lacio de Oriente, para no dejarnos 
pronuncia: en castellano el claro 
nombre de Espafla! ¡Tal era el 
cuadro que presentaba esta des­
venturada nación al comenzar el 
año 1840! 

Los aceros de Gravina y de Chu 
rruca, de Alcedo y Galiano, ence 
rrados ¿H4as tumbas de aquellos 
nunca bien llorados mártires del 
honor nacional, ya no respondían 
al grito de la patria que en el le­
targo de la estupefacción soñaba 
verlos retar desde el sepulcro á 
aquella Albión altiva que rodeada 
de un muro de agua y aun con la 
espada desnuda, amenazaba ester-
níinar los históricos restos de 
nuestro poderío en los mares! ¡La 
úlüTia página de nuestros fastos 
navales la habían es<TÍto ellos con 
su hidalga sangre, que en jíos de la 
comente iba á labar d» paso la 
negra mancha del mapa español! 
¡Gibraltar! 

¡nuestra marina había dejado do 
existir! Solo quedaban en pié sus 
batallones al lado de los del ejér­
cito que quemando el ürttimo car-
lucho contra el Pretendiente, al­
zaban todavía en sus diezmadas y 
desarropadas filas, ya no más que 
un girón del pendón de Castilla! De 
aquél que no derribó la metralla 
extranjera, y que había de arran­
car con su moharra la insignia de 
San Fernando, en las alturas de 
Montejurra! 

(1) ¡Espartero! 

Sagrado eniblefea que tremoló 
en Lepanto y Graíiada, cuyo pur­
púreo color no hanitimortiguaáo, el 
paso de los siglos ili el humo de las 
batallas! Lábaro eterno de aquellos 
soldados del Morr(¿ (2) de Chiva y 
de Lucena, de Finjilerre, de Villa-
fames y del orbe entero, que bravos 
como leones y resueltos como ti­
gres.volaban desde los entrepuen­
tes tle los bajeles al campo de la 
muerte á combatir á la cabeza de 
todos los ejércitos, con derecho 
propio, por nadie disputado frente 
al enemigo, gual así se eslampa en 
la primera página de las Orde.ian-
zas militares. 

Tropas de inmemorial fecha y 
de inmortal renombre, cuya glo­
riosa historia se esconde más allá 
de la obscuridad de los liempos. 
•Que lucharon por nuestra inde 
pendencia contra el coloso del si­
glo á cuyo lado contemplaron 
las gigantescas llamas de Mos­
cou (3) que militaron con Mu­
ral y Néy, que vieron á Bonaparle 
dormir dentro del vientre de un 
caballo, que soportaron las nieves 
del Norte como el sol del trópico, 
que pasando y repasando cien ve­
ces el Atlántico lueron y tornaron 
donde el clarín vibraba. De Wad-
Ras á Méjico, de Santo Domingo á 
Cuba, del Asia á Somorrostro, á las 
Muñecas, á San Pedro Abanto, á 
Cantavieja... y á todas partes don­
de ardía la guerra, y que cuando 
hasta el monarca abandonó esta 
desventurado suelo cuya naciona­
lidad ya no reconocía ninguna po­
tencia extranjera, y que cuando al 
pavor de la indisciplina cundía el 

[2] Álli alcanzaron los sargentos de 
este cuerpo el privilegiodebatir marcha, 
el uso de espada y sombrero de galón 
de uro flor de lis como las insignias y 
sardinetas de Alabarderos, los cabos 
un escudo de oro al brazo con la ins­
cripción: «premio & la virtud> y los 
cornetas el distintivo de Gasa Real. 

(3) Batallones de Marina con el mar­
qués de la-Bomana en la expedición de 
Rusia bajo el mando de Napoleón I. 

terror y peligraban las institucio­
nes. un puñado na más de 
aquéllos bastó para levantar del 
suelo una bandera que pronto vi­
mos ondear en los muros de lá Ca­
rraca (4). 

¡Loor eterno á aquellos bravos 
que en días de más fortuna fueron 
á los Estados Unidos á sitiar y to­
mar la importante plaza de Panza-
cola en el territorio de la Ploridadl 
¡Qué gloriosos tiempos! ¿volveránf 
—¡España es la tierra de la provi­
dencia! ¿Quién nos había do decir 
queelcoad« deBelascoaio con o.;|io 
húsares iba á derrotar y aprisionar _ 
seis mil facciosos entrando á caba­
llo por una tronera de cafi.in; que 
en 1848 habíamos de presentar en 
Italfti uaa respetable aunque pe­
queña armada y un cuei'po de ejér­
cito que admiraron las potencias' 
belicosas; y que otra escuadra ya^ 
impopenle bombardearía el CaH îo 
y apresaría el , <TorDado», que 
triaafaríamos en África y que sos-, 
tendríamos á poco las campañas, 
de Méjico, de Santo Domingo, de 
Cuba y del Norte, etc., etc., todo 
en menos de veinte años! 

La última carta qu«| juega nues­
tro porvenir, ya no eslá so^re 
el (apele. Está sobre el agua, á 
nuestros Marinos toca hoy el lio-
nor de salvar la patria con la ayu­
da de Dios! 

La suerte y la honra JeRspaña, 
Tenéis entre vuestras manos, 
Y si salváis el honor, 
Lo demás está salvado. 

Virgilio 
(Continuará). 

Cabanellas. 

(4) Medalla conmemorativa qué tam* 
bien ostentan varios Sres. ffcfos y oH« 
oíales de la armada y cnerpOs auixilia-
res, que con las autoridades d<ii depar­
tamento, tomaron paite en la heroica 
defensa de aquellos arsenales. 

'.li;. 

A t a q n de Cóporo 
• (Nuíeta Espató f •*̂ ' "-^ 

4 de Marzo de 1HÍ5. / 
D. Ramón flgy<>" jefe tttsnTgurite que 

luchaba conlráTf ejiíSlíffnMj^áfloJ, ha­
llábase c«n su gente fortlfloado en el ce­
rro de Cóporo con el fin de impedir el 
pnso du nuestras trupas y apoderarse 
de los comboyes que por aquel punto 
trataran de atravesar. 

Como fuera cceesaiio paralas opera­
ciones de persecución de los rebeldoa 
teiler esta posición ocupada por tropas 
leales, el brigadier Llano había recibi­
do fa orden de desalojar al enemigo do 
dicho punto,, . ,. ., .̂.,̂  ^ 

Cumpliendo lo ordenado le sitió con 
3.000 hombre ^ tóda^fkállrmas, pero 
aunqne^fHoédÜíf^reAtls^Winesdo hM 
nuestros se hicieron prodigios de vñlot-, 
no pudo alcanzarse el flp iqoe j.s«'; ape­
tecía, r , .; . 

En la madrugada del día 4 «e proten-
áió desalojar do&us, potieiOBe» al.ime-
migo, para lo oaal M siamlóioa .«tuque 
por el frente, en tanto que pfOr «a* ^* 

rcondida vweda tí-Atabaoe <d«üon>ren-
derle; nuestro* • soldados ÍQ0rar«w ;sin 
ber v»tUs «eerearae & V9 6 ít pafpf del 
parapeto quo servia de do£o&4a á aquel 
panto. Notada la estratagema por los 
rebeldes, pudieron im|)edir la sorpresa, 
ocasionando bastantes bajas A loaljsales, 
obligándoles á,retirarse, 

Los heroicos tenientea D .RauíÓQ de 
Lftmadrid y D. Joaquín dota Sota, me-
rcoen alabanzapor el arrojo.y, valor 
con que sapoécroR pelear, en «ato aloque. 
Nuestros soldados aunque ¡Mr entonces 
no pudieron lograr sos propiteHoa»; ¡die­
ron pruebas una taz más d« ^ valor le­
gendario y su tenacidad inoHoaabie: qoo 
solo un enemigo> numeroso y bien forti­
ficado pudo resistir.: 

C¿9ar. 
(Prohibida U reprpdur-cióp.). 

(7JÉAtíAjl»A 
Tengo uno Un dóü óhIquiUta 

por léAs que m^'pHntít^rfnm 
dice que dos es bonita. ' 
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— ¡Oh! no me hables... Enriqueta me ha hecho 
feliz, contestó el rey. 

—Ya. se lo dije A V. M., replicó el funesto conse­
jero restregándose las manos con alegría. 

—Tí', contaré todo. .. todo .. Jamás soflé tanta ven­
tura. 

—¿Como os ha recibido? 
—Desmayada desde el principio hasta el fin. 
—Eso es muy recomendable. Mañana un gran re-

^ •̂lo, y tanto el comendador como la niña se rinden 
del todo. 

Muy bicD pensado; tú serás el portador. Ahora 
ramos á paUcio. 

—i' sto 08 ser ya ministro; se dijo interiormento 
el consejero siguiendo al rey y otsultándose ambos 
por las calles inmediatas. 

Mientras que habla mediado esta conversación al 
pie de los balcones de Monte-Azul, Diana había sali­
do de la penosa situación en que se encontraba. Co­
rrió hacia la pobre victima, creyendo que estaría 
réstablc«:¡da, y la encontró desmayada aun. 

—O finje estarlo ó lo está realmentoi dijo ponien­
do una mano sobre su corazón que apenas latia... 
Sin embargo, avisemos tocando la campanilla, y 
huyamos por la escala... ¡Oh! ¡cómo se engaña el 
corasen!.. ¡Yo que la creía tan pura... y es la con­
cubina de un rey!... 

.La maríscala derramó sobre la joven una mira­
da medio amenazadora y medio compasiva, 

—No quiere á su hermano, prosiguió. ¡Ah! yo 
verteré lágrim.is para que no se queje su sombra de 
que nadie en la tierra se ha acordado de él... ¡Mar­
tin.... ¡Martin, yo bendiciró tu memoria, mientras 
tu hermana te deshonra! 

Envolviéndose en su capa: tomó el tubo de lata y 
el manuscrito, tiró del cordón de la campanilla, y 
descendió rápidamente por la escala. 

Cuando llegó á la calle, la agitó para que los gar­
fios que la unían al balcón se desprendiesen. Conse­
guido esto, para evitar cualquier sospecha que pu­
diera perjudicarla, se ocultó entro las sombras que 
se extendían por la inmediata calle de los Milaneses. 

Solo la pobre Ana quedaba medio muerta en su 
habitación., 

Solo ttné%njer sabía el terrible secreto de su des­
honra 

amaba y & cumplir lá cita que habla pactado con 
ella. 

La criada dio un grito; pero asi qne eonoció al 
marqués, se tranquilizó. 

Ernesto corrió como nn loco al lado de AD«Í 
—¡Oh! ¿qué es lo que bá paiado aqt[i?^l^antó 

admirado ai ver el estado en qae:etta<«B encon­
traba. 

—No losé, contestó la sirrionta. Laafftóríta aca­
ba de llamar, y cuando hé llegade á esta üabitación 
me la he encontrado insultada. 

Monte-Azul se puso pálido do terror. UM á to­
das partes, vio la bugia heoba^iazoaeiüeL suelo, 
y despties d&un momento de terrible ansiedad vol­
vió á preguntar de nuevo; 

—¿Hab«is abierto el balcón? . 'Ü^ > 
—No; estaba asi cuando yo he entrailovHi > 
Ernesto corrió hacia él. <!i . ¡ ;i 
—¡Oh! que loco soyj exolamó •niidi«|di».litt altara; 

habia creído en una cosa i^pQsiWf,,^,., ,;j 
Enseguida acorcándoio al sofá espftró^gfe •A°* 

volviese en sí, pensan^ do esta Vf^^ff^f.^. 
—Alguna indisposición..^ Tal Ĵ !fJ?«i.*!f̂ |!'**"*'*** 

que me aguardaba habrá 8enti4^jj5Jl.^^|^ífW ^ 
ra mi corazón y def^ar,rii ¡^ifi. 'fP^^M^rt' ®' 
es... No ha podido sufrir la désjl̂ l'aQiaia*' 

dave* 
MÍO 


